
Mensaje cinco
El Salvador-Hombre y Su salvación dinámica

Lectura bíblica: Lc. 2:11, 30; 3:6; 19:9

I. El Señor Jesucristo es el Salvador—Lc. 2:11; Jn. 4:42:

A. El Señor es el Salvador de la humanidad caída basado en
Su persona y Su obra redentora—Ro. 3:24; Ef. 1:6-7.

B. El Señor Jesús es Dios que se hizo hombre para ser nuestro
Salvador, y Él efectuó una salvación completa para nosotros,
los pecadores, mediante la cual puede salvarnos de la conde-
nación de Dios y de nuestra condición caída—Jn. 1:1, 14;
4:42.

C. Lo que Él es y lo que Él logró lo facultan para ser el Salvador
que es capaz de salvarnos al máximo de todos nuestros pro-
blemas—He. 7:25.

D. El Señor Jesús fue exaltado a la diestra de Dios como el
Salvador—Hch. 5:31:
1. La encarnación hizo que Jesús fuera un hombre, y Su vivir

humano en la tierra lo hizo apto para que fuera el Sal-
vador del hombre—Lc. 1:31-32, 35; 23:14-15.

2. Su crucifixión logró plena redención a favor del hombre,
Su resurrección vindicó Su obra redentora, y Su exaltación
lo invistió como el Líder soberano para que pudiese ser el
Salvador—Hch. 2:22-24, 32, 36; 5:31.

3. El hecho de que Dios lo exaltara constituyó el paso máximo
en el cual fue perfeccionado por Dios para ser el Salvador
del hombre—He. 2:10; 5:9.

II. Como el Salvador, Cristo mismo es la salvación que Dios
preparó para nosotros y la cual nos dio—Lc. 2:30; 3:6; 19:9:

A. La profecía de Zacarías se refiere al mover redentor de Dios
por Su pueblo para la salvación de ellos, el cual se realizó
cuando Cristo fue levantado en Su humanidad como cuerno
de salvación en la casa de David, y en Su divinidad como el
sol naciente desde lo alto, mediante la rica misericordia de
Dios conforme a Su pacto santo—1:67-79.

B. Jesús el Salvador era el sol naciente para aquella época
oscura—v. 78:
1. Su venida puso fin a la noche del Antiguo Testamento y

dio inicio a la luz del Nuevo Testamento.
2. Como el fruto mencionado en la bendición de Elisabet, Él

es vida para nosotros—v. 42; Jn. 14:6.
3. Como el sol de la profecía de Zacarías, Él es luz para noso-

tros—Lc. 1:78; Jn. 9:5; Mt. 4:16.
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4. Como tal, es el que efectúa la obra redentora de Dios y es
el centro de la misma, a fin de que Su pueblo obtenga la
salvación.

C. El Salvador es la salvación de Dios; cuando Él viene, viene
también la salvación de Dios—Lc. 3:6:
1. La salvación es Dios mismo; en el Nuevo Testamento Jah

Jehová, quien es la salvación (Is. 12:2), es Jesús, el Dios
encarnado—Mt. 1:21; Lc. 2:30.

2. Ver y recibir al Salvador-Hombre equivale a ver y recibir
a la salvación de Dios—19:1-3, 9.

III. El más alto nivel de moralidad del Salvador-Hombre es
lo que lo faculta y es el factor básico para que Él pueda
efectuar Su salvación dinámica—1:31-32, 35:

A. El Salvador-Hombre fue concebido de Dios con los atributos
de Dios, a fin de que éstos fuesen el contenido y la realidad de
Sus virtudes humanas—v. 35:
1. Las virtudes humanas del Señor estaban llenas de los

atributos divinos—5:12-14.
2. La encarnación del Salvador-Hombre fortaleció, enriqueció

y santificó las virtudes humanas, e introdujo los atributos
divinos en las virtudes humanas con miras a la expresión
de Dios—10:25-37.

3. Cuando Cristo se encarnó, Él se vistió de las virtudes
humanas, las cuales Dios había creado para el hombre a
fin de que éste le expresara—Gn. 1:26.

4. En el Salvador-Hombre los atributos divinos y las virtudes
humanas se mezclan como una sola entidad; los atributos
divinos están en las virtudes humanas, y las virtudes hu-
manas contienen los atributos divinos—Lc. 1:35; 2:40, 52.

B. El Salvador-Hombre nació de la esencia humana con las vir-
tudes humanas, a fin de rescatar estas virtudes de la caída
del hombre, y restaurarlas y recobrarlas del daño de dicha
caída—Mt. 1:18, 20; Lc. 1:27, 31-32.

C. El Salvador-Hombre se encarnó a fin de elevar las virtudes
humanas al más alto nivel: el nivel que concuerda con los
atributos de Dios, con miras a la expresión de Dios—Mt. 5:20.

D. La encarnación del Salvador-Hombre produjo el más alto
nivel de moralidad, y esta moralidad es para el poder salva-
dor de Su salvación dinámica—Lc. 1:35:
1. A fin de salvarnos, Dios entró en el hombre, lo cual intro-

dujo los atributos de Dios en las virtudes humanas; Él
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llevó la vida de un Dios-hombre, en la cual los atributos
divinos llenaban las virtudes humanas; y luego murió en
la cruz y fue resucitado—23:33-34; 24:1-7, 26, 36-40.

2. En Su resurrección Él fue hecho Espíritu vivificante, y
como Espíritu, Él entra en nosotros para introducir a Dios
en nuestro ser y llenar nuestras virtudes con los atributos
divinos—1 Co. 15:45; 6:17; Ef. 3:16-17a.

3. Cuando nos salva, Él entra en nosotros como Aquel que
posee las virtudes humanas llenas de los atributos divinos;
esta vida nos salva desde nuestro interior y eleva nuestras
virtudes humanas, restaurándonos y transformándonos—
Ro. 12:2.

E. La norma más elevada de moralidad es lo que facultó al
Salvador-Hombre para efectuar Su salvación dinámica; el
mejor ejemplo de esto es la parábola del buen samaritano,
lo que muestra que este samaritano expresó en su vivir el
más alto nivel de moralidad y salvó al perdido mediante Su
nivel de moralidad—Lc. 10:25-37.

F. El más alto nivel de moralidad también constituye el factor
básico para que Él pudiera efectuar Su salvación dinámica;
vemos esto en el caso de Zaqueo—19:1-10:
1. Cuando el Salvador-Hombre vino a la casa de Zaqueo

(v. 5), vino con el Espíritu de poder y con la vida eterna e
indestructible, a fin de impartírselos en el momento en
que creyera en Él—4:18; He. 7:16; Jn. 3:15.

2. El Espíritu con la vida eterna, semejante a la electricidad
divina, estaba en la humanidad del Señor, el cual era el
más alto nivel; cuando Él miró a Zaqueo y le habló, el Espí-
ritu con Su vida eterna entró en él, y Zaqueo respondió—
Lc. 19:6-9.

3. Nuestro Salvador, quien resucitó, ascendió y fue exaltado
por Dios, es como un enorme imán que atrae a las per-
sonas a Sí mismo, y nosotros hemos sido atraídos por Su
dinámico poder salvador—He. 12:2.

G. El dinámico poder salvador del Salvador-Hombre está cons-
tituido de Su más alto nivel de moralidad en la cual se
encuentran Su poderoso Espíritu y Su vida eterna; ¡cuánto
necesitamos a este Salvador-Hombre y Su salvación diná-
mica!
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